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SUMARIO 

Las corr idas de la semana, por J . S á n c h e z de Neirav—^Ar— 
m o n í a (sin k) e n t r e Ja ciencia y la f e , p o r Sobaqu i l lo , 
— ¡ A ú n quedan! por M . d e l Todo y H e r r e r o . — U n sue ­
ñ o , por E l T í o . C a p a . — N u e s t r o d i b u j o , por D o n C á n d i d o . 
— C o n t r a c o r r i e n t e , po r M . d e l T o d o y H e r r e r o . — R e ­
v i s t a de Toros , po r D o n C á n d i d o . 

ias corridas de la semana. 

f ^ A ^ ^ A R A que todo sea desordenado y 
anómalo durante la dominación em-

V r f ^ S p presaría del muy conocido y popu-
lar D. Manuel Salas, en nuestro Cir­

co taurino y a no vemos corridas en días de fies­
ta, comO ofrecen los carteles de abono, ni los 
toreros que en ellos se expresan, ni á labora 
que mencionan, ni con las. demás formalidades 
que han sido siempre el distintivo de nuestra 
fiesta nacional, donde la exactitud en cumplir 
con lo prometido al público era tan rigurosa­
mente observada, que las Autoridades hacían 
andar á las l'-mpresas en un pie como las gru­
llas. Ahora ya lo hemos arreglado de otro 
modo: y a tenemos el «corazón á la derecha», 
según dijo aquel médico de la famosa comedia 
de Moratín: ahora los que pueden corregir y 
los que deben ser corregidos, los ganaderos y 
los toreros, y i u t i le m u n d i , siguen el mismo 
rumbo; y los abonados, y los que no lo son, y 
los que compran billetes, y los que los- reciben 
gratis—que no han sido pocos en las últimas 
funciones,-—todos estamos contentos, alegres y 
divertidos, aunque digamos muchas veces por lo 
bajo aquello tan sabido de que nadie tiene más 
de lo que merece. ¿Hay alguien que rabie y pa­
tee al ver lo que del público se abusa por todos 
los que directa ó indirectamente intervienen en 
cuanto á las corridas de toros se refiere? Pues 
que «aguante cachete y calle, que si no calla 
será peor. » 

Adelante con los faroles, y en lugar de can­
tar las glorias del toreo, entonaremos el g o r i -
g o r i . 

Hubo el lunes 2 del actual mes corrida de 
abono con toros del Duque de Veragua, lidia­
dos por Guerrita y Lagartijillo. No respondió 
el ganado al buen nombre de la vacada, ni pa­
recía procedente de aquella casta vazqueña, 
cuyo buen trapío era el encanto de los aficiona­
dos: á excepción del que fué corrido en quinto 
lugar, barroso y buen mozo, más parecían, por 

su lámina y por sus condiciones, miureños que 
de Veragua los otros cinco restantes. De modo 
que sin dejar de cumplir todos, sólo dos se por 
taron como buenos. Y van ya dos malas corri­
das de toros de Veragua en el presente año... 
Con que, Sr. Duque, vuelva V al tratamiento 
antiguo y déjese de innovaciones. 

Pidiendo indulgencia á nuestros lectores 
para que nos permitan dejar de ocuparnos del 
trabajo incalificable,por lo malo,de esos... hom­
bres que montan á caballo, ignorando para qué 
les sirve esa peana que no saben mover, y lle-̂  
vando en la mano un palo que mas les estorba 
cuanto más perjuicio con él hacen, hablaremos 
de los banderilleros para hacer especialísima 
mención de dos soberbios pares, casi sesgando, 
pero fuera de las tablas, que colocó Mojiño al 
tercer toro, con arte, valentía y atrevimiento. 

v Guerrita mató sus tres toros con valor, sin 
parar, según costumbre, matando al primero de 
dos pinchazos y una buena; al segundo de una 
baja y atravesada, y al tercero de dos de sor­
presa, mejor la segunda que la primera. Traba­
jaron-más los pies que los brazos. Banderilleó 
regularmente al sexto toro, creyendo algunos 
que el último par fué al quiebro, y no lo fué, 
puesto que dió dos pasos de costado para dejar 
pasar la cabeza 

Lagartijillo también bailó, aunque no tanto 
como el primer espada. Debe corregir el modo 
de estoquear—estilo Espartero—y dar la sali­
da con la muleta, no con la ventaja de sus pies. 
Que haga lo que deba, no lo que vea, si quiere 
ser algo. En lo demás bien, modesto y valiente, 
y muy bueno en banderillas. 

Tal fué, en conjunto, la corrida del lunes. 
En la del miércoles nos divertimos mucho. ¡Vaya 
si nos divertimos! Como que hubo títeres, mú­
sica y baile y hasta fantasmagoría. Ha habido 
quien ha dicho que ha sido la mejor de la tem­
porada; conque figúrense nuestros lectores qué 
tal habrá sido la cosa, y no hagan aprecio de lo 
que les digan los amantes del arte, que no van 
á los toros de v a l d i v i a , sino pagando. Los más 
siempre tienen razón, por aquello de que 

V i n i e r o n los sarracenos 
y nos m o l i e r o n á palos, 
que Dios protege á los malos 
cuando son m á s que los buenos. 

Nos soltaron seis toros del Saltillo, regula­
res y nada más: alguno, pasado el primer tercio 
de la lidia, se reservó y puso en defensa, y el 
último fué tan noble y tan bonachón, que pare­
cía enseñado para contribuir á la alegría. ¡Buen 
toro para la capital de Francia! 

Se distinguió con las banderillas Antolín, 
cuyos adelantos son visibles, y el Ostión en un 
par. Bregando á quebranta-huesos, Juan Moli­
na; y en cuanto á los picadores, si mal estuvie­
ron el lunes, peor el miércoles. ¡Qué inutilidad 
y qué ignorancia! En la primera vara que al 
sexto toro puso Juan de los Gallos, cayó é^te 
al descubierto ante la cara del animal, que le 
metió tres veces la cabeza, le pisoteó y le refre­
gó por la arena, á ciencia y paciencia de los 
célebres matadores, que á capote abierto espe­
raban á que la res quisiera abandonar su presa. 
El pobre Juan, en su prolongada angustia y 
con el alma en un hilo, diría para sus adentros: 
«¡Ay, Salvador, Salvador! ¿Porqué nos abando­
naste? » Pero como el mal efecto de aquella in­
concebible apatía podía redundar en descrédito 
de los hombres que tienen obligación, aun con 
peligro de su vida, de salvar la de los demás, el 
señor Lagartijo, luego que el toro se cansó de 
cornear sin fruto porque no sabía humillar bas­
tante, le cogió con los vuelos del capote, se le 
llevó á los medios, y acordándose de su gramá­
tica parda, lección primera del capítulo 2.0, ar­
tículo 20, se hizo cuenta de que era forzoso bo­
rrar aquella mala impresión, y toreó al alimón 
con Guerrita, ni más ni menos que en París, y 
se arrodilló como allí hacen, y puso banderillas 
como en Córdoba, y recortó y saltó lo mismo 
que en Aranjuez, consiguiendo embaucar á los 
que sólo ven lo exterior en todo, pero que no 
ahondan. ¡Y todavía habrá quien diga que no 
sabe nada el maestro! 

Mató su primer toro de una estocada con­
traria y pescuecera que Villabrutanda aplaudió; 
al segundo de dos regulares arrancando desde 
dicho lugar, y al último de tres bien dirigidas, 
entrando bien, pero sin meterse, y previos algu­
nos pases buenos, aunque movidos, que hasta 
entonces no vimos en toda la tarde. 

No quiere hacer Guerrita lo que le hemos 
indicado en anteriores números, ó no se lo per­
mite el calor de su sangre. Pasa mal de muleta 
pudiendo hacerlo bien, porque lo comprende é 
intenta; pero se acelera, usando de los pies 
para dar colocación al cuerpo suyo, en vez de 
dársela al toro con el trapo Así, que al ver eso, 
nos preguntamos: ¿Quién torea á quién? En la 
estocada arrancando á su primer toro, bravo y 
acertado; mal en su segundo, ya sabe él por 
qué, y superior en su tercero, que ya hemos di­
cho obedecía como un cordero. Intentó recibir­
le primeramente, y el hombre se echó fuera; 
pero observando que el animal obedecía al tra-
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po ciegamente, sin hacer nada por el bulto, se 
decidió á citar de nuevo y r ec ib ió parando 
como el arte exige. 

Y es lo único que el arte vio en toda la tar­
de, que todo lo demás que allí pasó no quiso 
verlo, y se escondió de vergüenza. Repita Gue­
rra cuantas veces pueda la suprema suerte, de­
seche las estocadas á golpe y por sorpresa, hága­
se hombre formal, y suyo es el porvenir covao to­
r e ro de a r t e : si no, seguirá siendo torero aplau­
dido hasta que le falten piernas ó venga otro 
que haga aquéllo, ó cambie la moda, que si hoy 
está por el mal gusto, puede variar en buen 
sentido, y ojalá sea antes de lo que muchos 
quieren. 

Por de pronto, y aunque dude , al principio 
y la suerte no le ayude, intente rec ibi r en cuan­
tas ocasiones se le presenten, que una vez acos­
tumbrado á verificarlo, le será fácil, y el arte lo 
agradecerá. 

J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 

A R M O N I A 
" " (SIN H) 

E N T R E L A C I E N C I A Y L A F E . 

•A falta de lá 7i en el suprainserto título 
os dará á conocer que no es, señora, 
el padre M i r á quien aludo agora. 

La fe de nuestros mayores y la ciencia de nuestros 
menores, ó viceversa, no se armonizan sino cuando se 
pone por delante la letra Ji, cuya aspiración — porque 
supongo yo que será una h aspirada — comunica á d i ­
cha armonía un cierto tono socarrón y malicioso como 
el del característico ronquido de los hijos de Jaén. 

Otra es la fe que acepta ahora la mano amiga que 
le tiende la ciencia. 

Es aquella de quien se dice en las revistas de 
toros: 

«El matador se tiró con fe...» 
Y aquí saldrá más de un lector diciendo: 

—¡Vaya! Todo ello se reducirá,'•como si lo viera, á 
demostrar que Lagartijo es el matador que ha conse­
guido hermanar la ciencia con la fe, y aun la libertad 
con el orden. 

Pues no, señor; ahora no se trata de eso. Sa trata 
de otra cosa. 

Quisiera yo saber qué gesto pondrían mis honora­
bles consocios del Ateneo, si en la sección de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, se levantara un señor 
expresándose en estos términos: 

—Estudiando á fondo, señores, la ciencia de Lavoi-
sier y Costillares, de Berzelius y Pepe I l lo , de Berthe-
lot y Mazzantiní... 

Lo que es como se hallaran presentes los doctores 
Ezquerdo, Simarro y Escuder, se me figura qué no tar­
darían en pedir la palabra, y hasta en proceder de 
palabra... y obra. 

Y sin embargo, harían mal en creer que tenían en­
frente á un alienado. 

La química y la tauromaquia están hoy estrecha­
mente unida?, gracias á Mazzantini; el cual puede ex­
clamar como el personaje de la comedia E l Anzuelo: 

La facultad de Farmacia 
pide mi coronación; 
yo digo como Dantón: 
¡Audacia, audacia y audacia! 

Y como á la audacia suele ir siempre unida la for­
t u n a r e aquí la reseña del feliz suceso logrado por 
Mazzantini en las corridas dadas en Orán los días 25 
y 26 de Mayo último, según la versión de una corres­
pondencia de aquel punto que ha publicado Le Petit 
Journal de París en su número del 29: 

«Las corridas del domingo y lunes han sido muy 
buenas. El céiebre torero Mazzantini, con su brillante 
cuadrilla, hallábase presente; pero sobre la fiesta se 
cernían oscuros nubarrones... administrativos. 

ÍEI ministro, el prefecto y el alcalde, habían pro­
hibido formalmente la muerte de los toros, so pena de 
irrevocable y definitiva clausura de la Plaza. Temíase, 
además, que se renovara el motín de 14 de Julio ú l t i ­
mo, de que ya se dió cuenta en Le Petit Journal (1). 
La Plaza, por consiguiente, había sido rodeada por las 
tropas, y la caballería estaba preparada en los cuar­
teles. 

»A pesar de este aparato militar, y de esta especie 
de sitio, y de todas las triquiñuelas administrativas, 
las corridas han tenido gran éxito. 

»Mazzantini había prometido simular la muerte 
del toro de una manera especialísima, que consiste en 
inmovilizar é insensibilizar el animal por medio de una 
picadura farmacéutica. 

Ha cumplido, efectivamente, su promesa, y la fic­
ción ha sido completa. E l entusiasmo era inmenso. 

»Estallaron aclamaciones calurosas y vivas frenéti­
cos... Sombreros, cigarros, sombrillas, abanicos, topas 

y hasta zapatos, llovieron sobre la arena; sobre todo, 
cuando las raulillas, ricamente enjaezadas, arrastraron 
el cuerpo inmovilizado del toro. * 

Lo que no dice la reseña es si el toroval volver más 
tarde en sí, preguntó, á estilo de melodrama y de no­
vela sentimental: ' ; 

—¿En dónde estoy? 
Ya ve el lector que no se trata de una broma mía, 

y que la realidad moderna supera y eclipsa'las crea­
ciones de la inventiva más audaz. 

Lamento que á lá hora de escribir el presente ar- : 
tículo no se halle Mazzantini en Madrid. Le hubiera • 
hecho una interview, á estilo de repórter, y sabríamos 
á qué atenernos acerca de tan peregrina invención. 

Un reputadísimo médico, amig> mío, nombrado ya 
en párrafos anterióres, dice qué la sustancia de que 
se ha valido Mazzantini en su picúdura farmacéutica, 
debe de ser el curare.Este activísimo veneno, suminis­
trado en rierta dosis, produce la parálisis transitoria 
de los músculos exteriores, y por consecuencia la 
muerte aparente. 

Sea de ello lo que quiera, la invención está llama­
da á causar una verdadera revolución en el toreo .. y 
en la farmacopea. . 

Habrá que añadir á las asignaturas de Farmacia 
una de Química taurina, y á los toreros no sé les dará 
la alternativa si no acreditan antes haber estado de 
practicantes en un laboratorio. 

Extendiendo á ¡as demás suertes del toreo el pro­
cedimiento ideado para la de matar, tendremos: 

1. ° Capotes impregnados de determinadas sustan­
cias anestésicas, ó lo que fueren, para parar á los to­
ros, ó bien embravecerlos, si salen flojos; 

2. ° Puyas con morfloa, que alivien el dolor de?laal 
reses; , ' 

3. ° Banderillas que den por resultado aplomar cien­
tíficamente á los toros, graduando, según fuere menes­
ter, la dosis de la mixtura farmacéutica; 

4. ° Muletas empapadas y empapantes en el senti-" 
do recto del vocablo, y no en el figurado que habíamos 
empleado hasta ahora, para dejar al toro dispuesto á 
bien morir en toda cloroformidad; y 

5. ° Estoques de la invención do Mazzantini. 
La puntilla se dará á los aficionados que gusten 

bajar al redondel y se presten á recibirla, para que 
haya derramamiento auténtico de sangre de verdad, 
siquiera sea un derramamiento tan leve como el que 
resulta de un descabello aplicado en regla. 

El toreo, en fin, entra en una fase nueva, gracias 
al consor -io de la ciencia y la fe realizado en Orán, y 
los hombres del antiguo régimen tenemos que i r pen­
sando en retirarnos. 

¿Q'iién me sustituirá á mí? 
El doctor Carracido quizás; acaso el doctor Gara-

garza; tal vez... |el doctor Garrido! 

S O B A Q U I I i l i O 

¡AUN QUEDAN.....! 

(1) Y t a m b i é n en LA LIDIA del a ñ o pasado. 

No ceso de cavilar, 
y con ello me desvelo, 
en los toros que matar -
habrá podido Frascuelo 
desde que empezó á ejercer 

como espada. 
Vamos, que vendrán á ser 

cerca de una millonada 
los que el bravo lidiadoí 
habrá dejado en el ruedo, 

' á impulso de su valor 
y denuedo. 

¡Vaya, si habrán arrastrado 
por la arena, en sangre tinta, 
ejemplares de ganado 
de diverso pelo ó pinta!; 

que, no obstante 
Sus aviesas intenciones, 

inmolara el arrogante 
matador en sus funciones. 
Una cantidad así 
causara asombro á cualquiera.... 
¡digo! en pesos para mí 

la quisiera 
Agréguese á esta partida 

tanta innumerable res 
como en su más larga vida 
habrá muerto el cordobés, 
y las que aún podrán morir, 

si le peta, 
En lo que quiera lucir 

su respetable coleta;' 
que sí hará, porque yojopino, 
contra un rumor insensato, 
que hay apéndice taurino 

para rato; 
Y dígase en puridad, 

por todo el que en esto piensa, 
BÍ con una cantidad 

tan inmensa, 
Como la que va sumando 

en ese período fijo 

que ya lleva toreando , 
Lagartijo, 

Sorprendería á ninguno 
que al quitar los dos de cnmédio 
"tanto cornúpeto, n i uno 
se hallara para ún remedio 
Pues aún quedan, ¡sí, por DiosI 
Y el muchacho que, animoso, 

viene en pos. 
Encuentra campo anchuroso 

donde probar su aptitud 
una yez más, sobre t ínt is, 
tendiendo una multitud 
de enemigos á sus plantas, 
que en conjunto puede ser 

infinita, 
dada lá edad y el poder v 

de Guerrita. 
. . Y no quiero ha<>er mención, 

por demasiado sabido, 
de ese inmenso pelotón 
de toreros, repartido , 

por España, i; 
Que, dándose al fin y al cabo 

peor ó más buena maña, 
despachan ganado bravo, 

)y todos, á consumir, 
ieón en iguales empresas 
lo qué pueden producir 
feracísimas dehesas. 

En resumen ; 
Que estos hechos bien denotan 

que aunque muchos se consumen, 
los cornudos no se ügotan, 
por más que los vocingleros 

lo contrario -
Digan, porque hay de ioreros 

un número extraordinario. 
¡Qué diantre se han de acabar, 
pi hay para cada coleta, 
en nobles bueyes ¡la mar! 
d é levita y 4« chaqueta! 

M. Dicij Tono Y HEKUERO. 

¡UN : SUÉyNO! 

•o j ^ p t o C H E S pasadas acostábame apesadumbrado 
f ^ ^ r ^ i ^ COn â ca^eza un tan!:0 cargada por 
f^'HiS? consecuencia, dé haber escuchado en un 
café' una acalorada discusión taurómaca que habían 
promovido en el velador inmediato al mío, por apa^. 
sionamienío hacia determinados diestros, cuatro ó 
cinco mozalbetes que más parecían bebés reciéa 
destetados que aficionados correctos por las c o ­
rridas de toros y censores de suertes y escuelas de 
toreo. 

E l triste privilegio de los años dióme y no poco 
en qué pensar ante aquella fraseología que durante 
largo rato tuve la paciencia de escuchar, por mi des­
gracia, pues eran dé oír las p&táhtiis réumón,.arfor-
no, cuadrarse, • enhilarse, i>aciar/quebrar^ arrancar, 
y todo el fárrago dé infinitivos en que al toreo 
pueden ápTicarse, por niños que, como digo, pare­
cía que acababan de dejar los andadores', y no de­
bían conocer oirá d'Versión•taurina' qué las clásicas 
mojigangas á t E l doctor y el enfermo y Los polvos 
de la madre Celestina, Jas que Médranó pone á 
prueba toda su imaginación, ya que para tormento 
suyo falta la de su asnendienté Antóñeja, q^6 la 
traía para sus adentros tan por él estilo, que podría 
parecer la misma sin temor á dudas. 

D g >, pues, que caí en la catna sumido y abis­
mado en un mar de dudas por todo extremo proce­
loso; y vuelta tras vuelta, cedí al sueño, siendo éste 
tan extraño que me pareció realmente una pesa­
dilla. 

Vinieron á mí antes de eonciliarle los manes de 
Romero, Pepe Illo, Montes, Chiclanero, Cuchares, 
y qué sé yo cuántos más de la brillante pléyade de 
toreros que en el transcurso de un siglo llenó las 
plazas, y conquistaron el epíteto de toreadores com­
pletos y maestros eximios de tauromaquia. 

Cerró el cansancio mis párpados, pero el espíri­
tu, que no duerme, me hizo continuar el derrotero 
emprendido, y caí de manos á boca en el pueblo 
de Villamantilla, retiro de uno de los mejores tore­
ros de este siglo, Cayetano Sanz. 

Afable y cumplido como ninguno, verme y alar­
garme la rugosa mano, fué obra de un instante. 

Como el sueño pinta tan á las. claras las imáge­
nes que uno se forja, aún me pareoe ver la salita 
blanca en que esto ocurría, las sillas de anea y el 
sofá de cuatro respaldos que la adornaban; una Vir­
gen de la Soledad presidiendo la estancia, varios 
cuadros de la Atala, y algún que otro retrato de to­
reros, entre ellos los de Julián Casas, Montes, Curro 
Cúchares y Frascuelo, cuando aún no habían co­
menzado á salirle canas. 
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Todo esto, un espejo qtíe no llegaría á vara y 

media, y tres rinconeras con floreros repletos de 
claveles y dalias de papel picado, constituían el 
ajuar de aquella estancia, que no respiraba otra 
-cosa que tranquilidad y bienandanza. 

JL\ decano me obligó á ocupar un sitio juntcrá el, 
y rodeándome el c erpo con el único brazo que 
tiene útil, pues del otro apenas puede hacer cuenta 
que le posee, por consecuencia de una atrofia que 
padece, me drjo con enternecido acento: 

— ¡Gracias á Dios, mi buen José Antonio, que 
tengo á mi lado uno de los míos con quien departir 
de cosas de toros y de toreros, porqué estos buenos 
vecinos no entienden de ello:; y si bien tienen por 
mí verdadera pasión, no soy yo el llamado á hablar 
con ellos de esos asuntos, que tan traídos están por 
todos y tan difíciles son de entender y practicar! 

—Estimo la lisonja, y como sabe V. que siempre 
le he tenido en grande estima, hable cuanto quiera, 
porque como sabe de esó tanto, le escucharé como 
rsi fuese un oráculo, 

— E n eso, tío Capa, no tiene V. razón; nada de 
lo que.dice puede halagarme, y sólo es adulación 
que mi maestro rhé diga á mí esas cosas. ¿Qué pue­
do decir yo á quien ha sacado discípulos tan avén-
tajados como Matías Müftíz y el Regatero, y á quien 
ha dado consejos á Montes y Redondo? 

Pero, en fin, para que vea V. el cariño qué lé 
tengo, escuche el juicio que hoy me merece desde 
este retiro el toreo rhddérno.—-

Estiróse el maestro," sacó una petaca de cuero 
blanco, dióme un cigarro, él tomó o ro, y después 
de lanzar al aire la primer bocanada de humo y 
mirar deshacerse sus espirales como si tratase dé 
encontrar en ellas los vócablos que necesitábanme 
dijo: ~> 

— E l toreo está perdido; no quedan de él más 
que ligeras reminiscencias, muchos adornos y po­
cas verdades. Desde que los padecimientos me h i ­
cieron-dejar la profesión que tanto me honraba; 
desde que dejé de admirar á aquéllos, Contando 
á V . , que me enseñaron lo poco que logré apren­
der, pues sabe V . que no he pecado jamás de or­
gulloso, ni me he envanecido nunca con los públi­
cos; desde entonces, repito, el toreo ha sido patri­
monio de todos, y la mayoria.de los que de él han 
abusado, no han tenido merecimientos propios para 
hacerse ^pasar por toreros en la vérdadera acepción 
de la palabra, por carecer, en general, de las no­
ciones r ^ s rudimentarias para practicarle, antepo­
niendo áitódo el deseo del lucro. - •' 

E l que- crea que un torero es un hombre que 
viste de córto, con unas cuantas pulgadas de estre­
cha trenza en la paite posterior de la cabeza, una 
cadena gorda, muy gorda; colgada del chaleco, 
cuatro brillantes y ún bastón de caña de Indias con 
puño de marfil, ese está equivocado; los toreros na­
cen con la propensión marcada á la práctica de las 
suertes, que no se aprende por andar al lado de los 
toros; se sabe desde el primer día; lo que se hace 
es perfeccionarlo después. 

Para llegar á esto, es necesario que en el hom­
bre se reúnan las condiciones de serenidad, valor y 
conciencia para las suertes; esto es, hacer las cosas 
como son/ y no que salgan, como la tocata del bu­
rro de la fábula, por casualidad. 

Duéleme, pior ejemplo, ver á un lidiador, muy 
bien'vestido, eso sí, porque ahora todos visten muy 
bien; duéleme, digo, verle colocado ante uñares , 
con el capote hecho una pelota, vacilando en la 
realización de la suerte, sin conocer en absoluto lo 
qüe él toro ha de hacer al embestir contra el bulto; 
y es de verle entonces salir sin rumbo, con los bra­
zos y las piernas abiertas, á tomar el callejón de 
cabeza, perdiendo en la carrera, unas veces la mon-
telilla, y otras hasta el color, que es lo último que 
el torero debe perder. 

Cuando alguno, allá de ciento en ciento, en una 
corrida, se arriesga á lancear un toro de capa, lo 
practica siempre sin fijeza y desatinadamente, de 
donde resulta que, al tercer lance, los toros se han 
apoderado del diestro, le pisan el terreno, empieza 
el barullo y deslucimiento, y tener que abandonar 
el- campo y salir por pies, cuando no alcanzado por 
la fiera y en peligro de perder la vida, pues cuando 
eáa clase de suertes se practican, aún no está el 
diestro en condiciones de conocer á la perfección 
las cualidades de la res, de qué modo derrota, y si 
adelanta por uno ú otro lado. 

Yo me acuerdo de que allá en nuestro tiempo 
eran los capotes más pequeños, y no se arriaba con 
ellos tanta bandera; el toreo se hacía todo sentada­
mente y con largas, usando en contadísimos casos 
del medio capote, que quita y quebranta las facul­
tades á los toros, y los hace de plomo á la hora de 
morir, con visible perjuicio del matador, que ha de 
dar cima á la hdia de la res que pisa el redondel. 

Tampoco habrá V . olvidado que en nuestros tiem­
pos, en el que mediaba desde que se prendía el úl­
timo par de banderillas hasta que el matador llega­
ba al toroj ningún peón se permitía él. más leve ca­
potazo ; pero hoy, como otros tiempos requieren 
otras costumbres, es raro el matador que no ordena 
por señas ó con la palabra ¡duro! que quiten al toro, 
si es posible, hasta la cabeza, y lo derrenguen y 
maten en fuerza de qúiebrps y carreras: 

E n la suerte de banderillas existen olvidados 
muchos de los estilos de colocar palos, y salvo 
contadísimas excepciones, el que no es banderillero 
de un sólo lado, no iguala; el que no, se pasa; éste 
no levanta los brazos para rematar la suerte y ade­
lanta las manos como los chicos cuando pinchan 
dátiles; aquél no tiene más que una letra aprendida 
y no sale de ella; en resumen, mil y mil cosas 
que V . , tío Capa, como antiguo en la profesión, no 
desconoce. 

De la olvidada suerté de detener, no quiero ha­
blarle ahora, esperando hacerlo de ésta y de la de 
matar tan pronto como almorcemos. 

-—Sea como V. quiera; ya sabía yo que no había 
de contarme sino el Evangelio. Vamos, pues, á la 
meáa, ya que es V . tan amable. 

A l salir de la sala, tropecé en un escalón y caí, 
despertándome al golpe, en el momento que un mu 
chacho vendía á voz en grito L A LIDIA con la re­
vista de toros. 

¡Qué despertar! Todo sigue lo mismo que esta­
ba; sólo ha cambiado una cosa; el público de gusto; 
los .aficionados de modo de ser y hasta de pelo, 
porque es muy viejo. 

E L Tío CAPA." 
A b r i l , 1890. . 

NUESTRO DIBUJO 

E L H I J O D E ; C 7 C H A R E S 

RA-NCisc-i) Ar jona Reyes ( C a r r i t o ) n J es u n dies t ro 
nacido aye r á l á v i d a d e í t o r e o , y que necesite, 
por consecuencia, de una p r e s e n t a c i ó n en f o r m a . 
Colocado en e l o r d e n c r o n o l ó g i c o en t re las dos 

grandes figuras d'e la t i u r o n i a q u i a c o n t e m p o r á n e a , Lagar t i jo 
y Frascuelo , no pocas veces ha compar t i do con ellas las g l o ­
rias y f.itigas de la p r o f e s i ó n , c o r r i e n d o un ida su pe r sona l i ­
dad á las n^sneionadas, de v e i n t i c i n c o años á esta p a r t e . 

Po r estsl'causa, ocioso Sería p re tender l a e x p o s i c i ó n de 
una n o t i c i í - . b i o g r á f i c a , que los aficionados t i e n e n ya o l v i d a ­
da de p u r o sabida, y que á p a r t i r de su nac imien to en Se­
v i l l a á 20 de Agosto de 1845 , y haciendo escgla en e l 19 de 
M a y o d e 1867, en que su famoso piadre le conf i r inaxa en 
M a d r i d en e l ejercic io de su misma carrera , se extendiera 
Hasta los actuales y c r í t i c o s momentos d e l arte de to rea r . 

E l h i j o de Cuchares , en e l concier to t a u r ó m a c o de nues­
t ros d í a s , y en medio de R a f i e l M o l i n a y Salvador S á n c h e z , 
no es u n f e n ó m e n o , n i s iquiera una ea i inenc i a ; es s i m p l e ­
mente u n carácter. 

Y no es que se h a l l e desprovis to de condiciones para 
l l e g a r donde los d e m á s l l ega ron y conseguir l o que aquel los 
cons igu ie ron ; nada de eso. Es que sobre todas las c u a l i d a ­
des, in te l igenc ias y p r o p ó s i t o s que p u d i e r a n conduc i r l e á 
la c ú s p i d e , e s t á e l carácter . 

¿ N o demuestra una l evadura especial e l comienzo de su 
v i d a torera , emprend ida s in a u x i l i o de nadie y á espaldas 
d e l au to r de sus d í a s , que h u b i e r a sido para é l u n maestro 
i n t e r e s a d í s i m o a l g u i a r los p r i m e r o s pasos d e l n o v e l l i ­
d i a d o r ? 

f iNo prueba una gen ia l manera de ser, el hecho de apar­
tarse de l camino marcado po r su p r o g e n i t o r , p resc ind iendo 
en absoluto de su es t i lo da torear , que l e granjeaba u n 
puesto env id i ab l e y e l favor d e l p ú b l i c o de su t i empo? 

Pues esa independencia en e l a r ranque y esa velada 
o p o s i c i ó n á l o que t a n de cerca le afectaba r eve l an la p r e -
ponJerancia , e l c o m p l e t o p r e d o m i n i o de l o que antes c o n ­
signamos: á e \ carácter . 

A r j o n a Reyes, d e s v i á n d o s e de la escuela m o v i d a , alegre, 
y hasta si se qu ie re zaragatera ( ¿ p o r q u é no dec i r lo? ) de 
A r j o n a H e r r e r a , a d o p t ó u n to reo serio, aplomado y t r a n q u i ­
l o , que de no haberse c o n v e r t i d o m á s tarde en ind i f e r en t e , 
t a l vez le hubiese puesto á l a cabeza de todos sus c o m p a ­
ñ e r o s . 

A s í l o dejaba esperar e l juego de la m u l e t a , de marcado 
castigo para las reses y de una l imp ieza como no se acos­
t u m b r a con frecuencia , y así t a m b i é n e l acierto en e l h e r i r 
en todo l o a l t o , ya sepul tando e l h i e r r o en toda su e x t e n ­
s i ó n , ó c lavando su m i t a d con u n efecto casi s iempre s egu ­
ro é i n m e d i a t o . 

Estas cualidades, un ida á una arrogante presencia, p r o ­
porcionada estatura y s i m p á t i c o s rasgos fisonómicos, no p o ­
d í a n ocultarse y no se o c u l t a r o n á las aficionadas concu r r en ­
cias de nues t ro e s p e c t á c u l o , que f u n d ó con ju s t i c i a grandes 
esperanzas en e l h i jo de C ú c h a r e s , y l e o t o r g ó desde luego 
sus francas s i m p a t í a s . 

Pero estas esperanzas no t a r d a r o n en ser contrarrestadas 
p o r e l p icaro c a r á c t e r , c u y a amalgama de indo lenc ia , a p a t í a 
é idiosincrasia, o b s c u r e c i ó de c o n t i n u o las notables a p t i t u ­
des que en varias ocasiones ha puesto de re l i eve e l c o n o ­
cido d ies t ro s e v i l l a n o . 

Y e l m a l no t iene y a remedio . Si con menos a ñ o s y m á s 
l igereza , C u r r i t o a c o s t u m b r ó á los p ú b l i c o s á su modo p e ­
c u l i a r , c o n v e n c i é n d o l e s de que podia p e ro que no quería, r i ­

d i cu l a i l u s i ó n fuera á estas a l tu ras suponer u n cambio r a d i ­
ca l en e l cachazudo 'd ies t ro , que la edad no p e r m i t e n i 
remotamente , sospechar. 

Formada su c o m p o s i c i ó n de l u g a r y calculadas á p r i o r i 
sus necesidades, no s e ' i n o l é s t a m á s de l o prec iso para c u ­
b r i r l a s , n i se b r i n d a á m á s ajustes que los que los que h a n 
de r e n d i r l e aque l p r o d u c t o ; cumple impas ib l e su c o m e t i d o 
cuando l é cor responde , y se r e t i r á t r a n q u i l o á su hogar , 
cábelas m á r g e n e s d e l B é t i s , á esperar l a s iguiente j o r n a d a , 
para proceder c o n e x a c t i t u d m a t e m á t i c a , en l á f o r m a consa-
bida; ' ' : , •• J - • 

Algunas veces, s in embargo, hay que sacudir e l i n d o l e n ­
te h á b i t o , p o r q ü e - l a fuerza de las circunstancias: a s í l o r e ­
clama, y entonces, C u r r i t o demuest ra t o d a v í a que ,ex i s te e l 
germen de l buen t o r e r o , ba jó la estoica pasavidad de l i n m u ­
table personaje. Bueno y reciente e jemplo da esta a f i r m a c i ó n 
la cor r ida d e í a ñ o an te r io r é n C i u lad Real , con. los toros de 
Palha Blanco , y en la que, i n u t i l i z a d o e l c o m p a ñ e r o , l a l i ­
dió: solo nuestro h é r o e con g ran a c t i v i d a d é - i n t e l i g e n c i a . 

T a l es é l h o m b r e q u é v u e l v e h o y á nues t ro c i rco para 
tomar par te en í a fiesta d i Beneficencia. L A LIDIA a p r o v e ­
cha gustosa la o c a s i ó n para ofrecer á sus favorecedores u n 
re t r a to de g r a n t a m a ñ o de l d ies t ro de re fe renc ia , ejecutado 
p o r su a r t i s t a en Sev i l l a D . J o s é de Chaves, s in pe r ju i c io 
de que t a l vez en este m i s m o - n ú m e r o tenga que censura r le 
a l ocuparse de su trabajo en e l c i r co . taurino de l a hero ica 
v i l l a . I :•- ^ ' . • " 

- DON CÁNDIDO.: 

CONTTRA CORRIBNXK 

(La últ ima temporada*én Montevideo.) 

^ • j ^ ^ L exceso de original ha impedido que nos 
ocupásemos con más oportunidad de la 

^ ^ ¿ í última temporada de toros en Montevi­
deo, y ya hubiéramos renunciado á ha.cerlo si en 
ella no encontrásemos algo más importante que una 
himple enumeración de los trabajos taurinos allí 
realizados, á cuya demostración nos encaminare­
mos al final dé estas líneas 

Gracias á la diligencia del entusiasta aficionado 
de aquella capital, D . J . Guálberto Sierra, podemos 
presentar datos fidedignos, que contienen cierta no­
vedad, en relación con la mayoría dé los demás 
hasta ahora publicados por la prensa profesional. 

E n ellos se consigná que el abono se compuso 
de una serie de diez corridas, casi todas ellas con 
buenos ingresos, y la última "de las cuales rindió una 
ganancia líquida de 7.000,pesos, aplicable por mi­
tad al Asilo-Hospital Español y á ias arcas de la 
Empresa, y en las que se corrieron ocho toros, 
cinco muertos á estoque y tres rejoneados á la an­
tigua usanza española, por los picadores Badila y 
otro, conocido por Mono sabi. Esta suerte gustó ex­
traordinariamente, lamentándose el público de que 
no se presentase ocasión de repetirla. 

Diéronse además dos corridas especiales, á be­
neficio de los espadas, valiéndole á Mazzantini la 
suya 20.000 pesos, y alcanzando apenas en la del 
Tortero para cubrir gastos. * 

Lidiáronse en estas doce funciones 70 toros: 30 
españoles, 36 mestizos y 4 criollos. Los españo­
les ofrecieron un resultado desastroso en general, 
y escaso juego en número muy limitado; llevándose 
la preferencia los mestizos de Víctora. Treinta y 
siete murieron á manos de Mazzantini, 31 á las del 
Tortero, uno á las de Tomás, y otro á las del Buen 
mozo (?). 

De la gente montada, agradaron más Badila, 
Agujetas y Cantares; y de la de á pie, en primer 
término, Reg iterín, no sólo pareando, sino demos­
trando su gran inteligencia y dirigiendo algunas 
veces la lidia; Tomás, Regaterillo y Galea. Este no 
tomó parte más que en seis corridas, regresando á 
España enfermo, según se dijo. 

Respecto á los matadores, Mazzantini llenó las 
exigencias de aquel público con la muleta y el ca­
pote; pero no le encontraron tan aceptable con el 
estoque, puesto que hirió casi siempre de lejos y 
cuarteándose; defecto que se le toleró, no obstante, 
aplaudiéndosele repetidamente. 

E l Tortero, como segundo espada, no interesó 
gran cosa por sus escasos conocimientos, teniendo, 
en cambio, en constante sobresalto á la concurren­
cia, al verle entre los cuernos en muchas ocasiones. 
E n la novena corrida fué enganchado por el sexto 
toro, causándole una herida en el muslo izquierdo 
de siete centímetros de profundidad, que le obligó 
á guardar cama por unos días. 

E n conjunto, juzgan aquellos inteligentes ame­
ricanos que la cuadrilla era de lo más completa y 
notable que se había presentado por dichas re­
giones. / 

Tales son los puntos más salientes de la esta­
ción taurómaca que terminó el domingo 2 de Mar­
zo del presente año, cerrándose en ese día para_ el 
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arte de Montes, y tal vez por mucho tiempo, el Cir­
co ó Plaza de la Unión de Montevideo. 

Y a consignamos en uno de nuestros últimos nú­
meros del año ánt'erior, que el Gobierno del Uru­
guay había dictado una ley prohibiendo las fi stas 
r'e toros en todo el territorio de la República, apo­
yándose en la desgraciada muerte del diestro espa­
ñol Joaquín Sanz {Punieret) ocurrida en dicha ca­
pital, y la que habría de empezar y habrá empeza­
do á regir en i.u de Abril de 1890. 

Los gobernantes uruguayos han patentizado in­
dudablemente los humanitarios sentimientos que 
les adornan y que todos estimarán en lo que me­
recen; pero han demostrado ambién con semejante 
medida resolutoria que marchan contra corriente. 

Por muy civilizada que se crea, y nosotros afir­
mamos que lo es, la federación oriental á que nos 
referimos, no suponemos que con lo legislado pre­
tenda exponer indirectamente la supremacía á sus 
hermanas de América, Méjico, Perú, Panamá, etc.; 
mucho menos á la madre patria España, y ni re­
motamente á las viejas naciones de Europa, Fran­
cia, Italia y Portugal. 

Todos estos Estados se recrean y admiten entre 
sus espectáculos la fiesta de toros con más ó menos 
modificaciones, pero la admiten; probando con su 
adopción que no tiene tanto de repugnante é in­
humanitario como se ha querido hacer ver, y reivin­
dicando á nuestro pais del estigma de barbarie, lan­
zado sobre él por cuatro espíritus pusilánimes y 
lesionados y recogidos aú i dentro de casa por a l ­
guna imaginación caduca y ridiculamente rigo­
rista. 

Y no hay que dudar en que todos esos pueblos 
han pesado y comprendido los accidentes á qu^ la 
lidia de reses bravas puede dar lugar, y los resulta­
dos siempre sensibles que puede ofrecer en el caso 
factible de vencer la fuerza á la destreza. Pero 
como quiera que esto no es la regla general y sí 
sólo una esceprión. y por fortuna no muy común, 
han entrado en ella, arrostraudo sus consecuencias, 
sin esos pujos de sentimentalismo que encuentran y 
encontramos por otra parte justificados, en los mo­
mentos en que cualquier desagradable incidente 
viene á turbar la franca y alegre expansión ingéni­
ta al espectáculo. 

Tomando en cuenta estos razonamientos, no 
sorprenderá ni aun al mismo Gobierno del Uruguay 
que consideremos su decreto contra las corridas de 
toros como una medida absoluta y extemporánea: lo 
primero, porque existiendo como existe afición bas­
tante en el país para su sostenimiento, reviste c a ­
racteres de dictadura el acto de privar á un pueblo 
de hábitos adquiridos; y lo segundo, porque en el 
preciso momento en que el espectáculo en cuestión 
se va abriendo camino por todas partes, le cierra 
sus puertas quien le toleraba a tes que los demás 
soñasen en implantarle apartándose, con su conduc­
ta del general concierto. 

Vuelva, oues, sobre su acuerdo la suprema auto­
ridad de la Oriental República, tornando á permitir 
lo prohibido; segura de que en nada se menoscaba­
rá por ello su dignidad; mientras que si por el con­
trario se empeñase en mantenerlo, no faltaría quien 
nos acompañara repitiendo aquella conocida frase: 
Marchar cotitra la corriente. 

M. DEL TODO Y HERRERO. 

Toros en Madrid. 

PRIMERA CORRIDA DE BENEFICENCIA 
8 D E J U N I O D E 1890 

' A r r a n q u é m o n o s e i i v e r s o , que á ciertas solemnidades 
n o se les puede t o m a r l a embocadura sino en l a f o r m a p o é ­
t i ca l l amada á desaparecer, y exc l amemos : 

S e ñ o r e s , v a y a u n a lata 
que l e h a n dado á l a a f i c i ó n ; 
l i emos m e t i d o l a pata 
todos , hasta e l c o r b e j ó n ; 

y decimos t odos , p o r q u e no respondemos de no m e t e r l a 
nosotros; t an desconcertados y abur r idos nos d e j ó l a fiesta 
de aye r . j . ' • . r 

Exceptuemos, s ih embargo, á los s i m p á t i c o s y desgracia­
dos n i ñ o s de l Hosp ic io y San B e r n a r d i n o , que po r unos m o ­
mentos h i c i e r o n l a de l ic ia de la concur renc i a en precisos 
ejercicios m i l i t a r e s , escuchando n u t r i d o s aplausos y r e c o ­
g i endo algunas monedas que c a y e r o n á sus p i e s ; y no t o ­
memos en serio nada de l o restante, pues s e r í a cosa de p e r ­
de r los estr ibos, y sa l i r po r todos los demonios . • 

La dichosa c o r r i d a t r a í a mala sombra desde u n p r i n c i p i o 
p o r las d i f icu l tades de r e u n i r diestros en a r m o n í a con su 
i m p o r t a n c i a ; p o r los piques en t re a lgunos ganaderos y l i ­

d iadores casi necesarios para e l acto, y* p o r las v i c i s i t udes 
d e l c a r t e h e n las ú l t i m a s v e i n t i c u a t r o horas que h a c í a n t e ­
m e r una a l t e r a c i ó n m á s de l a m e n t a r en e l p r o g r a m a . 

P o r fin, t a l y como f u é organizada, con ganado de los 
s e ñ o r e s G ó m e z y P a t i l l a y l a gente capitaneada p o r L a g a r ­
t i j o , C u r r i t o , A n g e l Pastor y Cen teno , se d i ó suel ta á las 
cua t ro y med ia p r ó x i m a m e n t e , a l 

1.0 Córa lo , de G ó m e z ; r e t i n t o c la ro , de l i b r a s y c o r t o 
y a b i e r t o de cuerna , b l ando y b u e y . 

T o m ó , acosado y h u y e n d o , cua t ro varas , y d i o dos c a í ­
das, s iendo, no obs tan te , condenado á fuego, p o r p e t i c i ó n 
d e l p ú b l i c o , que se atiene m á s a l e s p í r i t u que á l a l e t r a d e l 
r e g l a m e n t o . 

E n t r e O s t i ó n y Manene colocan dos y med io pares, pe r­
tenec iendo e l medio á Manene . 

Rafael , v i s t i e n d o escarlata y o ro , pasa de la me jo r m a ­
nera pos ib le a l buey , y desde lejos l e da u n p inchazo en 
hueso, á v o l a p i é ; d e s p u é s de é s t e , e l a n i m a l se hace de m á s 
sent ido , y e l matador se d e s c o n f í a , pe ro l o g r a c u a d r a r l e y 
l e da media estocada e c h á n d o s e fuera ; sigue con una faena 
de medios pases, p o r q u e e l t o r o se queda, y en l a mi sma 
fo rma que las dos veces an te r iores , l a r g ó media estocada, y 
c o n c l u y e coa u n descabello, que c o m p l e t ó e l p u n t i l l e r o . 

2.0 MJTÍ.SÍW, de P a t i l l a ; c a s t a ñ o b r a g a d o , ca re to , r e ­
cogido de cara y b i en puesto de armas; v o l u n t a r i o y c e r ­
tero para acometer , t o m ó n u e v e v a r a s , d i o cua t ro c a í d a s 
y m a t ó t r es cabal los . 

C u r r o y Pastor escuchan aplausos p o r su v o l u n t a d en 
q u i t e s , y sobre todo e l s egundo , en u n o bueno a l p icador 
Fuen t e s , en una c a í d a a l descub ie r to . 

Zayas c l ava u n par r egu l a r , l l egando b i e n ; y e l S e v i l l a ­
no , d e s p u é s de dos salidas falsas, o t r a a l re lance , t e r m i ­
nando Zayas con o t r o sesgado. 

C u r r i t o , d é grana y o r o , torea s in p a r á r , y adelantando 
é l brazo m u c h o m á s de l o conven ien t e , y á paso de b a n d e ­
r i l l a s , l a rga media estocada que e l l a sola se h i z o en tera , y 
consigue d e s p a é s descabellar á l a segunda vez que l o i n ­
t e n t ó . 

3.0 Recorto, de G ó m e z ; c a s t a ñ o a l b a r d a » , c o l í n , g r a n ­
de y ancho de cuna . 

T o m ó , l a rdeando a l p r i n c i p i o , c r e c i é n d o s e a lgo d e s p u é s , 
y , p o r ú l t i m o , v o l v i e n d o l a ca ra , ocho varas p o r t res 
c a í d a s y u n cabal lo m u e r t o . 

L l o r e n s sale en falso una vez y pone á l a carrera med io 
p a r , y e l P i t o o t ro a l c u a r t e o , t e r m i n a n d o e l p r i m e r o con 
u n pa r aprovechando l a sal ida. 

A n g e l Pastor, con t ra je v e r d e c laro y o r o , pasa de m u ­
l e t a con a r te y cas t igando, pero pa rando poco y a lgo des­
pegado, para da r l e u n b u e n v o l a p i é , escupiendo e l a n i m a l 
e l es toque , u n p inchazo d e s p u é s en hueso b i e n s e ñ a l a d o , y 
finalmente o t ra estocada t a n b i e n á v o l a p i é , a lgo d e l a n t e ­
r a , u n i n t e n t o de descabel lo , y o t ra estocada de l a que 
se e c h ó e l a n i m a l . 

- 4 .0 Melonero, de P a t i l l a ; c a s t a ñ o a lbardado, bragado, 
l i s t ó n , c a r i p i n t a d o , de b o n i t a l á m i n a , pe ro b l ando y t o p ó n 

. y menor de edad, a l parecer, po r a ñ a d i d u r a . 
La l i d i a de este t o r o , d u r a n t e e l p r i m e r t e r c i o , f u é de 

l o m á s desordenado que hemos v i s t o . 
E l t o r o se c o l ó suelto á los picadores i n f i n i d a d de v e ­

ces, y de mala manera t o m ó 10 varas , p o r una ca ída y u n 
caba l lo m u e r t o . 

E l A l b a ñ i l s a l i ó en falso una vez y p r e n d i ó u n par , y 
e l C a l i f a c u a r t e ó o t r o , y med io su c o m p a ñ e r o . 

Cen teno , con c a r m e s í y o r o , n o p a s ó , m á s b i e n a b a n i c ó 
a l t o r o y se t i r ó de l a rgo , cuar teando y arqueando e l brazo, 
para dar una estocada atravesada y baja; d e s p u é s e n t r ó m e ­
j o r en u n p inchazo en h u e s o ; l uego se a r r a n c ó , l o m i s m o 
que l a p r i m e r a v e z , en dos ocasiones m á s , para l a r g a r a l 
b i c h o una atravesada y o t r a baja , y finalmente d e s c a b e l l ó 
y f u é p i t ado . 

5.0 J a r i n o , de P a t i l l a ; c á r d e n o oscuro , bragado, l i s t ó n 
y a lgo v e l e t o , de buena presencia t a m b i é n , pe ro b l a n d o y 
s in poder ; t o m ó nueve varas y d i ó una c a í d a . 

A n t o l í n y Juan consumen su t u r n o , pon iendo e l p r i ­
m e r o , u n p a r mediano cuar teando y o t r o m u y b u e n o , y e l 
segundo u n o en l a misma f o r m a y o t r o á l a media v u e l t a . 

Laga r t i j o t o r e ó pe rd iendo t e r r e n o en xo pases y desde 
lejos, y cuar teando a t i z ó u n v o l a p i é p e r p e n d i c u l a r que f u é 
suficiente á que e l a n i m a l , ob l igado p o r los capotes se echa­
ra, y e l p u n t i l l e r o l o l e v a n t a r a para que e l ma tado r desca­
bellase a l t e rcer i n t e n t o . 

6.° Lechudo, de G ó m e z ; r e t i n t o oscuro, l i s t ó n , b i e n 
puesto y manso de so lemnidad . 

S ó l o t o m ó cua t ro varas, dando una c a í d a y matando u n 
caba l lo . 

S e v i l l a n o y Zayas dejan tres pares y medio m a l o s . 
C u r r o pasa mejor que á su t o r o a n t e r i o r , y con s ó l o dos 

naturales y dos en redondo, deja una cor ta á v o l a p i é en 
b u e n s i t io y sale desarmado. 

La segunda par te de l a faena f u é peor p o r q u e e l m a t a ­
d o r p e r m i t i ó que sus peones a b u r r i e r a n a l a n i m a l á capo ta ­
zos, y l e proporc ionasen á é l las poco agradables manifes ta­
ciones d e l p ú b l i c o . 

Pud iendo C u r r i t o en t ra r nuevamen te á mata r , h i z o u n a 
p e s a d í s i m a faena, e m p e ñ á n d o s e en descabellar y no c o n s i ­
g u i é n d o l o . E l t o r o se e c h ó cuando qu i so . 

7.0 Carretero, de P a t i l l a ; c a s t a ñ o a lbardado , bragado, 
l i s t ó n , ca r inevado y cor to de armas . 

M e j o r l i d i a d o no hubiese resul tado m a l t o r o ; no fué a s í , 
desgraciadamente, y só lo t o m ó seis varas po r t res caldas. 

E l P i t o y L lo rens c lavanvdos y medio pares, regulares 
nada m á s . 

A n g e l Pastor t o r e ó b i e n , con m u c h o a r t e , v es tuvo se ­
reno y fresco; c i t ó dos veces á ^recibir, no acudiendo e l 
t o r o , y le d i ó , a r rancando, una buena estocada, que b a s t ó 
para que se echara. 

(Muchos aplausos.) 
8 . ° Carhonero, de G ó m e z ; r e t i n t o oscuro, l i s t ó n e s t r e ­

cho y c o r n a l ó n . 

C o n solo dos varas p a s ó á bander i l l a s , s iendo é s t a s de" . 
fuego, y ' c o l o c a n d o en t r e M o g i n o chico y Ca l i fa u n par y •• 
t res medios . 

T e r m i n ó Cen teno c o n e l b u e y y l a co r r ida de una cor ta 
jperpendicula r , o t r a . de lan te ra é ida , o t r a ida y atravesada, 
y para postre y fin t r es i n t en tos de descabello y o t ra e s to ­
cada ida . 

Resumiendo, y en v i s t a de l o expues to , digamos p a r o ­
d iando a l r o m a n c e r o : — « M a l a la h u b i s t é i s . P a t i l l a y G ó ­
mez en esa de B e n e f i c e n c i a ; » puesto que los toros que se 
s i r v i e r o n ustedes e n v i a r para t a n laudable fiesta-, n i e s c o g i ­
dos r e su l t an de peores condic iones . P o d r á n ustedes d i s c u l ­
parse con aque l l o de que los an ima l i t o s no se t o m a n á cala, 
y es c i e r t o ; pero t a m b i é n es desgracia que en o c a s i ó n en 
que e s t á m á s exci tada l a cu r ios idad y m á s resent ido e l b o l ­
s i l l o , suframos, decepciones d e l t a m a ñ o de la que l a m e n t a ­
m o s , - i n d u c i é n d o n o s á pensar que t a l vez s e r í a conven ien te 
encastar las dos g a n a d e r í a s , á v e r si de dos cosas malas r e ­
sul taba una buena._ 

Y aun l l e v ó la peor par te en l a d i s t r i b u c i ó n e l bueno 
de D . F é l i x , pues s iquiera d e l s e ñ o r Conde r e su l t a ron dos 
con a lguna sangre y otros dos ton tos , mien t r a s que los s u ­
yos h i c i e r o n h u y e n d o toda la pe lea , mereciendo e l p r ó l o g o 
y e l ep i logo ser adornados con fuegos a r t i f i c i a l e s , s in duda 
aprovechando e l pe r iodo á l g i d o de fiestas en que nos e n c o n ­
t r a m o s , y aderezados dichos desahogos p i r o t é c n i c o s con ex—' 
pres iva m ú s i c a de silbatos1 como en castigo de aquel las-
muestras de b r a v u r a y nobleza, expuestas po r las fiéras de 
C o l m e n a r . • 

¿ Y q u é h a b í a de resu l t a r por e ó t l s e e d e n c i a en e l rss to 
de la l i d i a con tales e l emen tos? . 

Q p e Rafael , que e m p e z ó con buenos p r o p ó s i t o s t a n ­
teando a l p r i m e r o , se desconfiase l u e g o , t a l vez s in m o t i ­
v o , po r que e l c o r n ú p e t o era u n b u e y i n s í p i d o , pero s in 
ma l i c i a ; y que en e l q u i n t o , que era exactamente i g u a l q u e 
e l a n t e r i o r , hiciese l o que c a b í a c o n c i a mu le t a é h i r i ese 
de lejos. 

Q u e C u r r i t o , n i con la m u l e t a n i con e l estoque . tras— • 
pasase los l í m i t e s de l o v u l g a r en e l segundo, y q u é á 
pesar de haber q u e r i d o t e r m i n a r p ron to y colocado lá es­
pada con ac ier to en e l m o r r i l l o d e l s e x t o , se hiciese luego 
la p r e t e n s i ó n de descabellar , y e l e n t i e r r o , a l fin, i n t e r m i ­
nable y a b u r r i d o . -

Q u e A n g e l , que j u g ó b i e n la m u l e t a en e l t e rce ro , p i n ­
chase m u c h o y s in conciencia , p a r t i c u l a r m e n t e en una es­
tocada ¿ toro muerto, y que los p laus ib les deseos.de r e c i b i r 
a l s é p t i m o , e l m á s nob le para la suerte s u p r e m a , nO p u ­
diese rea l i za r los p o r no responder e l enemigo», a r r a n c á n ­
dose a l n o t a r l o co.n é x i t o y escuchando muchos y justos 
aplausos. 

Q u e bregase Centeno s in parar en e l ' c u a r t o y p inchase 
desastrosamente con e l arqueo de brazo co r r e s r fmd ien t e y 
que se ratificase en e l m i s m o t rabajo é n e l ú l t i ñ í o . d e m o s ­
t r a n d o que le fa l ta m u c h o que a p r e n d é r , y que , h o y p o r 
h o y , es o t r o de tantos como pasan po r nues t ra p laza , que 
n i desp ie r tan esperanzas en los aficionados n i r o m p e n p o r 
una vez t a n s ó l o la a t o n í a que nos embarga . 

Q u e los bande r i l l e ros dejasen, p o r v a r i a r , m á s rehi le tes 
en e l suelo que en las reses, no mereciendo citarse m á s que 
A n t o l í n , O s t i ó n , Juan y Zayas. 

Q u e los picadores , s i a e x c e p c i ó n , rajasen, mar rasen y 
se desmontasen f rente á l a cara de los to ros , s i n embargo de 
l a poca b r a v u r a y codicia de los mismos . 

Q u e no hubiese m á s que e l p r i m e r t e r c io d e l segundo 
b i c h o en que los espadas se l u c i e r a n en qu i tes y bregando, 
y que en cambio se contasen va r io s l í o s en los restantes. 

Y que l a to l e ranc ia de la Presidencia y de los d i rec tores 
d e l ruedo , llegase hasta consen t i r e l abuso de los monos 
sabios, d i s p u t á n d o s e á carrera l i m p i a y en p e r j u i c i o de l a 
l i d i a , l a p o s e s i ó n de las d iv isas . 

Y con esto y cons ignar que e l ca lor f u é sofocante y l a 
entrada b u e n a , pero fa l t ando ocupar , bastantes local idades 
para e l l l e n o , deja la p l u m a y saluda á sus lectores 
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